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S U M A R I O 

Crónica, por Blanca Valmont.—Carnet de la Hoda, por 

Clemeniina. — Explicación de loa grabados.—Labo­

res.—Excentricidades de artistas.—Curiosidades: los 

abanicos, por Daniel García.—Crónica de verano, por 

El Abate.—Preguntas y respuestas, por la Secreta­
ria.—Reclamaciones. —Pasatiempos. — Soluciones.— 

Correspondencia, por Sibila.—Anuncios. 

C r ó n i c a . 

N una preciosa villa no lejos de París hay en 
la actualidad reunidas para pasar el mes de 

Septiembre unas treinta personas, entre las que 
figuran novelistas, autores dramáticos, pintores, 
dibujantes, músicos, eon sus respectivas consortes y laño menos respectiva prole. 

La dueña de la encantadora posesión donde vive y se agita la colonia inteligente 
y sentimental, es una señora muy rica, de estirpe no­
bilísima de mucho gusto, de gran ilustración, cuya 
única debilidad consiste en preferir la sociedad de los 
que se distinguen por el ingenio y la inspiración á la 
de los que sólo brillan por sus títulos nobiliarios, su 
lujo ó sus millones. 

Decidida á pasar en su quinta el apacible mes que 
precede en Franeia al de la vendimia, acompañada 
de gente de pluma, de pincel ó d» armonías, en tanto 
que otras damas de su clase se entregan en los anti­
guos castillos señoriales á las distracciones que he 
descrito en mis anteriores Crónicas, la primera condi­
ción que ha impuesto á sus huéspedes ha sido la de 
que durante los treinta días de su permanencia en el 
campo no han de entregarse ni un solo instante á sus 
habituales tareas, sino viñr en la más apacible ocio­
sidad, alterada únicamente por las diversiones y rego­
cijos. 

—Que las señoras no pretendan emplear sus lindas 
manos en labores; que los caballeros olviden por com­
pleto sus novelas empezadas, sus dramas en proyecto, 
sus cuadros y dibujos en ciernes, sus melodías non 
natas, dijo la anfitriona. No hemos de hablar ni de 
modas, ni de política, ni de literatura, ni de eiencias, 
ni de nada que implique reflexión y trabajo. Los pe­
riódicos quedan suprimidos en absoluto. Los libros 
no hemos de verlos ni por el forro, y no hay novela 
que valga, por interesante que sea. Nada de leer. He­
mos de vivir tranquilos, reposados, ociosos, recupe­
rando las perdidas fuerzas para acometer nuevas em­
presas cuando termine este período de calma; pero 
como por este procedimiento podríamos aburrirnos 
de lo lindo, lo único que hemos de buscar para pasar 
el rato, es distracciones completamente inéditas. 

E l que resuelva el problema; quien encuentre la 
fórmula, sin acudir á la tradición, á la costumbre, á la rutina; en una palabra, quien 

"proponga una diversión completamente nueva, alcanzará el premio, que consistirá 
en nuestro aplauso y nuestra gratitud. 

La solución de este problema era 
difícil. Nada más grato que el des­
canso para los que durante el año 
trabajan con febril ansiedad; pero 
asimismo nada más triste, para per­
sonas de imaginación, que pasar el 
tiempo mano sobre mano, y no en la 
dulce ociosidad exigida por la anfi-
riona, sino poniendo en prensa el 
cacumen para descubrir la diversión 
inédita. 

Durante los primeros días no lo pa­
saban mal los comensales. La mesa 
estaba bien servida y la conversación 
amenizaba en el salón, en el jardín, 
en los paseos, las horas que separa­
ban el desayuno del almuerzo, el al­
muerzo de la comida, y la comida de 
la mullida cama. 

Pero la conversación se agota, so­
bre todo si no hay noticias de perió­
dicos que comentar, libros que criti­
car, ni episodios de la vida social que 
pasar por el tamiz de la sabrosa mur­
muración. Ya pensaban algunas se­
ñoritas que un cotillón de cuando en 

N Ú M . 2 . — C O F B E O I T O P A B A G Ü A E D A E L A L A B O R 

D E L COFBECITO NÜM. i 

NÚM. 4.— PUNTILLi «AL CEOCHET> 
cuando sería una distracción, si no nueva, agradable; que la música podía reem- I causa»-perjuicio; formula una observación 
plazar á la conversación de vez en cuando; que estudiar y representar una come- cierto gracejo, pasa por la superficie de las cosas y de las personas, jamás ahonda; 

gir con la costumbre, cuando una señora, esposa de 
un pintor, mujer de mucha gracia y de no poeo 
ingenio, joven y bella por añadidura, propuso una 
distracción para pasar las veladas, que fué acogida 
con entusiasmo, y que es de presumir que alcan­
zará gran boga en los salones en el próximo in­
vierno. 

Las conferencias humorísticas. 
Así como se han aplicado á las fiestas sociales 

los conciertos y las comedias, proponía la innova­
dora que se adoptasen las conferencias, espec­
táculo modesto, pero que alcanza gran éxito 
en París cuando los oradores saben entretener al 
auditorio. 

Cada uno de los invitados ocuparía una noche 
la tribuna—una silla delante de un velador, pro­
visto del legendario vaso de agua—y peroraría, 
mientras le fuese posible, sobre un tema de su 
elección, sin otra regla de conducta qué la de no 
tratarlo en serio. 

Esta fué la proposición de la señora, acogida 
eon júbilo por los circunstantes, á excepción de los tímidos, los modestos y de las 
dos ó tres señoritas en estado de merecer que formaban parte de la reunión, las 

cuales se excusaron alegando su falta de experiencia. 
Jugar á las conferencias, es decir, imitar á los ora­

dores en los salones por aficionados, como se imita á 
los cantantes, á los Instrumentistas y á los actores, 
no es un descubrimiento que merezca colocarse al 
lado del de la pólvora; pero dada la penuria de los 
tiempos que atravesamos, no dejaba de ofrecer una 
novedad relativa. 

La autora del proyecto fué la encargada de inaugu­
rar las conferencias humorísticas; y á juzgar por su 
diseurso, que han reproducido algunas revistas de sa-
lores, salió triunfante de la arriesgada empresa. 

No siéndole posible prepararse con estudios espe­
ciales, estando pronibidas Jas lecturas, eligió un tema 
que, según pretenden los caballeros, está tan al alcan­
ce de las señoras, y se lo saben tan bien, que no nece­
sitan preparación para disertar sobre él con la mayor 
amplitud. 

El tema fué la murmuración, y el discurso duró más 
de una hora, entre risas y murmuraciones. Voy á trans­
cribir algunos de sus párrafos, por más que las teorías 
que sustentan no se avienen con las que yo profeso, 
y ya conocen las lectoras. 

«Señoras y eabplleros, exclamó la conferenciante 
con gran aplomo en medio de la más silenciosa curio­
sidad: la sociedad DO existiría, las relaciones familia­
res y sociales desaparecerían por completo, sin la 
murmuración.» 

Este teorema fué saludado con una carcajada y un 
aplauso ruidosos. No hay que olvidar que el públieo, 
en su inmensa mayoría, lo formaban literatos y ar­
tistas. 

«Si, prosiguió la improvisada oradora. Nada hay 
que nos estimule más á amar al prójimo, que hablar 
mal de él; y como debemos amarle, eonviene mucho 

saber de qué manera debemos arreglarnos para que, al darle cariñosos abrazos, no 
se perciban las sonrosadas, uñas que le acarician. 

>Voy con este propósito á formu­
lar, para solaz y enseñanza de mi au­
ditorio, los más saludables consejos. 

«Guando se trata de murmurar de 
una persona, es importante comenzar 
tributándola los mayores elogios: no 
hay como dorar la pildora para que 
pase con facilidad. En todos los idio­
mas hay un adverbio que permite la 
transición si n violencia de lo dulce á 
lo amargo; e1 pero, que es. de todas 
las palabras del Diccionario, la más 
intencionada y maliciosa.» Fulana es 
bella, distinguida, simpática, pero es 
tan desigual, tan ligera, tan taram­
bana! A seguida se añade: «Es una 
lástima, porque de lo contrario sería 
apreciabilísima.» La galantería prece­
de; la murmuración sigue. No hay 

J| que olvidar que la flor tiene espinas, 
^ y que en el cáliz de una candida azu­

cena suele ocultarse una taimada 
abispa. 

>Es preciso no confundir la mur­
muración eon la maledicencio. La pri­
mera es un entretenimiento. E l que 
murmura nc pretende' hacer daño ni 

que ha hecho, revela cierto ingenio, 

T A P A 

dia sería un excelente pasatiempo 
Pero estas recreaciones y otras aná­
logas no eran lo convenido. Los no­
velistas y los poetas se desesperaban. 
¿Por qué no se les oeurría algo inédi­
to, algo original, á ellos, obligados 
ñor su profesión á inventar, á crear? 
Los pintores y los músicos confesa­
ban su inferioridad, demostrando con 
sólidas razones que los llamados á 
resolver el problema eran sus com­
pañeros de infortunio y de vida cam­
pestre. 

En esta situación, ya parecía dis­
puesta la dueña de la quinta á transi- ^ttt. 5 . - P U N T I L L A « A L C K O O H E T » 

es una brisa, no un vendaval: y como 
debe ir precedida ó acompañada de 
la conmiseración, todavía llega á 
alcanzar la gratitud de las buenas 
almas. > 

La sesión resultó divertida, aunque 
no muy piadosa, y se ha hablado de 
la innovación en muchos círculos pa­
risienses con propósito de imitarla. 

No dudo que las conferencias hu­
morísticas por aficionados se aclima­
tarán y prosperarán, sobre todo si 
se busca eon ellas el medio de excitar 
el buen humor y de poner á prueba 
el ingenio, 
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NÚM. 6 .—DELANTAL P A B A NINA 

Pero así como aplaudirla que 
estas conferencias, no muy re­
petidas, formasen parte de los 
recreos de la buena sociedad, 
porque se prestarían á poner en 
evidencia la ilustración, el buen 
sentido y el ingenio de las ora­
doras ó los oradores, juzgo, por 
el contrario, que la nota cómica 
y el sabor pesimista han de cau­
sar su ruina. 

Porque digan lo que quieran, 
hay cosas que á fuerza de años 
y afios han llegado á ser vene • 
randas; y aunque la sátira se 
cebe en ellas, acaban por triun­
far de la sátira. 

B L A N C A VALWONT. 

Carnet fie la Moda. 
E l verano toca á su fin. Las 

señoras y señoritas que han pa­
sado la estación calurosa en pla­
yas y estaciones veraniegas re­
gresan á sus hogares, y una de 
sus primeras miradas es para 
el periódico de modas que goza 
de su predilección. Los trajes que 
llevaron al campo nuevos y fres-
eos, se encuentran deslucidos é 
inservibles, y es de necesidad 
inmediata el reemplazarlos por 
trajes de entretiempo que, mar­
cando las innovaciones por la 
Moda introducidas, les permitan 
seguir desempeñando con acier­
to el importante papel de mujer 
distinguida y elegante. Tenien­
do todo esto muy ec cuenta, y 
deseando ser útiles y agrada­

bles á nuestras constantes favorecedoras, les ofrecemos en los grabados del pre­
sente número variados modelos de trajes para entretiempo, marcados con el sello 
de la más alta novedad. 

La Moda acaba de iniciar una innovación que, en mi concepto, ha de ser bien 
recibida. Consiste en emplear en la confección de trajes para riguroso luto, cache­
mir blanco de nieve y crespón inglés negro carbón. Estos dos tejidos, tan opues­
tos en clase y color, se usarán preferentemente para trajes de casa, de señora, y 
trajecitos de calle y paseo para pollitas y niñas. He aquí tres modelos que darán 
idea á mis lectoras de los efectos de esta combinación. 

Modelo 1.° Bata Princesa.—Be cachemir blaneo. La espalda, entallada, se 
adorna con una V formada por ancho bies de crespón inglés, que parte de la cin­
tura y muere en los hombros. La parte de falda se pliega en abanico y se prolon­
ga en larga cola. Los delanteros se fruncen en el escote y la cintura. La parte infe­
rior de éstos se rodea con un aneho bies de crespón inglés. Un ancho cinturón 
suizo y un cuello Médicis de crespón inglés completan el adorno de la bata. Man­
gas fruncidas de cachemir, con altos puños de crespón inglés. 

Modelo 2.o Traje para pollita.—Falda de cachemir blanco, fruncida en la cin­
tura, guarnecida con un ancho jaretón y dos tiras de crespón inglés. Cuerpo-cha­
queta de cachemir, con delanteros de crespón* inglés. Estos están sueltos sobre 
una camiseta-fichú de cachemir, guarnecida con canesú y cinturón puntiagudos 
de crespón inglés. Mangas huecas de crespón inglés con puños de cachemir. 

Modelo 3.° Traje para niña de pocos años. —Faldita fruncida, blanca, con un 
bies de crespón negro colocado sobre el jaretón. Cuerpo-blusa, con cuello vuelto, 

plastrón, puños y cinturón de 
crespón inglés. 

Los peinadores de última 
novedad que uaan las señoras 
elegantes en los momentos de 
peinarse son de nansú, fondo 
blanco, con rayas, flores ó di 
bujitos de variados tonos. Su 
forma es la de una capa semi-
larga, fruncida en el escote 
bajo un estrecho cuello vuelto. 
En su adorno se emplean vo-
lantitos de la misma tela, fes­
toneados ó rizados de encaje, 
colocados sobre los contornos 
del peinador. Dos largas caí­
das de nansú, guarnecidas con 
encajes, parten del escote y se 
anudan bajo la barba en un 
lazo flotante. 

Citaré como muy elegante 
una toilette para alivio de luto, 
recientemente confeccionada. 
E l traje es de fulard, fondo 
negro, sembrado de florecitas 
de tonos violeta con hojitas de 
un tono gris plateado. La par­
te de detrás de la falda, plega­
da y cortada al bies, se prolon­
ga en media cola. E l delantero, 
cortado al hilo, se guarnece 
con un ancho volante de en­
caje ehantilly negro, recogido 

N Ú M . 8.—CUERPO DE FULARD en pabellones por medio de 

pequeños motivos colgantes 
de pasamanería de azabache. 
Cuerpo corto, formando en la 
parte inferior de la espalda 
una doble aldeta plegada. Los 
delanteros, fruncidos en los 
hombros, se cruzan en la cintu­
ra y se prolongan con aldetas 
de encaje. Este cuerpo se ador­
na con un puntiagudo plastrón 
y un cuello Mediéis de pasa­
manería de azabache. Mangas 
de fulard, guarnecidas con abu 
Uonados de encaje ehantilly y 
aplicaciones de pasamanería. 
Capota de pasamanería de aza­
bache, adornada con jacintos 
violeta y escarolados de encaje 
negro. Guantes de cabritilla 
negra. Medias y zapatos ne­
gros. 

Fiel á mi grato deber, voy á 
dar cuenta á las señoras de 
una novedad, que si bien en 
nada se relaciona con la toilet­
te, no deja de ser por demás 
curiosa é interesante. Se trata 
de un cristal perforado que se 
fabrica actualmente en París, 
y que se empleará para vidrie­
ras, escaparates, etc., etc. Es­
tos cristales ofrecen la inmen­
sa ventaja de facilitar la ven­
tilación y el saneamiento de 
las habitaciones, obradores y 
talleres, pues cada metro cua­
drado de cristal tiene nada 
menos que 5.000 agujeritos, 
apenas perceptibles, por los 
cuales circula el aire con toda 
libertad. A juzgar por la acep­
tación alcanzada por el eristal 
perforado, en el corto tiempo transcurrido desde su aparición, es de esperar que 
se aclimate en corto plazo, y que se le den nuevas y variadas aplicaciones, 
entre las cuales no figura, seguramente, la cristalería de mesa, y esto por razones 
sobre las cuales no creo necesario insistir. 

Se da como cierta la noticia de que en el número de tejidos alta novedad que se 
preparan en las fábricas de Inglaterra para la próxima estación, se cuenta un 
tejido de lana sumamente original. ¡Figúrense mis lectoras que imita á la mayor 
perfección la corteza de los árboles! Si este tejido se propaga y se ponen de moda 
los sombreros y adornos de tonos verdes, calles y paseos van á ofrecer el aspecto 
de bosques fantásticos, movidos por la mano de algún genio maligno. 

CLKMENTINA. 

N U M . 1.—TRAJE PARA BAÑO 

Explicación, de los grabados. 
Núm. 1. Trajes de entretiempo para señoras y niñast 1." Traje de 

paseo para nina joven.—De fulard malva y faya violeta. Cuerpo coraza de 
raya, adornado con 
dos chaperías de fu­
lard que parten de 
los hombros y se 
cruzan en la cintura. 
Una aldeta de enca­
je prolonga la parte 
inferior del cuerpo. 
Mangas de fulard 
huecas en los hom­
bros y ajustadas en 
las bocamangas. 
Sombrero de paja de 
arroz, adornado con 
grupo de flores. Tela 
necesaria: 13 metros 
de f aiard y 2 metros 
de faya. 

2. ° Traje para 
visita.—Es depekín 
negro, combinado 
con pekín mordora-
do. Cuerpo-chaqueta 
de pekín negro. Los 
delanteros, forman­
do agudas puntas, se 
cierran por medio M ' 
de una sardineta de 
pasamanería perlada 
sobre un plastrón de 
pekín moldurado, 
guarnecido en el es­
cote con un ancho 
encaje. Mangas hue­
cas, con puños de 
encaje. Falda recta, 
eortada al bies y ple­
gada en la parte de 
detrás. Capota de se­
da y pasamanería. 
Tela necesaria: 13 
metros de pekín. 

3. u Traje para NÚM. 9.—CUERPO DK F A Y A 
A t e IV.-HÓM, 198, 
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T , A U L T I M A M O D A 

N f M . 11. 

Núm. 8. 

T B A J E P A R A NIÑO 
DE 5 Á 7 AfiOS 

N Ú M . 10.—OAPOTAJJNO VEDAD 

niña de cinco a seis a ñ o s . - De muselina 
de lana aznl pálido. Falda plegada, guarne­
cida con galones de faya azul de un tono 
más oscnro. Cuerpo corto, sin mangas, con 
cuello vuelto de terciopelo azul. Cinturón 
de faya aznl. Sombrero de paja, adornado 
eon galones azules. 

4 ° Traje para calle—Falda recta de 
lana'Corinto. Cuerpo de lo mismo, con ancho 
corselete de terciopelo negro, adornado eon 
aplicaciones de fina" pasamanería perlada. 
Mangas lisas. Cuello* y puños de terciopelo 

VJ 

3333 " ' W ^ W p ^ l 
N Ú M . 15.— T R A J E P A E A NIÑA DE 6 k 8 AÑOS 

negro. Sombrero de paja. Una guirnalda de 
menudas flores rodea la copa. Tela necesa­
ria: 9 metros de lana doble ancho y un me­
tro ?>0 centímetros de terciopelo. 

5. ° Traje para niño de tiiete á nue­
ve año». —Es de chevioltc azul marino. 
Pantalón corto. Blusa larga, ajustada al ta­
lle por medio de un cinturón de piel. Man­
gas lisas. Sombrero de paja, con cinta azul. 

6. » Traje para visita.—Es de cache 
mir de Esco ia, gris niquel. Falda recta, 
guarnecida en el delantero con aplicaciones 

de pasamanería. Larga túnica 
plegada en la parte de falda 
y muy ajustada en el cuerpo. 
Se adorna eon un cuello Medi­
éis de terciopelo y menudos 
botoncitos de acero. Mangas 
lisas, con puños de terciopelo. 
Sombrer) de paja. E l ala y la 
eopa se forran con terciopelo, 
y esta última se adorna eon 
una guirnalda de flores. Tela 
necesaria: 10 metros de cache­
mir, doble ancho. 

Números 2, 3,4 y 5. (Véase 
Labores.) 

Núm. 6. Delantal para 
niña —Es de tela cruda, frun­
cido en la cintura y con hom­
breras abotonadas. La parte ba­
ja del delantero se adorna con 
motivos greenway, bordados 
con algodones de vivos colores. 

Núm. 7. T r a j e p a r a 
baño. — De franela rayada. 
Pantalón corto, guarnecido eon 
galones de lana. Blusa frunci­
da, cerrada en el lado y ajus­
tada por medio de una ancha 
banda de lana anudada sobre 
el costado. Mangas cortas y 
cuello vuelto. 

Cuerpo de fnlard.—Este cuerpo se cierra con doble fila 
de botones y se prolonga con aldetas cortadas y guarnecidas con enca­
jes. La parte superior del cuerpo, escotada en forma de corazón, se 
adorna con un cuello vuelto y un cuello Mediéis de encaje. Mangas 
lisas. 

Núm. 9. Cuerpo de faya.—La espalda, ajustada, se adorna en la 
parte inferior con una caseada de encaje. Este adorno se repite en los 
delanteros y en la parte baja del cuerpo. Chalequito liso, cerrado inte­
riormente. Mangas drapeadas. 

Núm. 10. Capota novedad.—Se forma con un rizado de encaje 
perlado, graciosamente dispuesto, y dos guirnaldas de flores de seda. 
Bridas de terciopelo. 

Núm. 11. Traje para niño de cinco á siete años.—Es de lana 
diagonal. Pantalón corto y bombacho. Chaqueta larga, con solapas y 

plastrón de pehin rayado con áncoras bordadas. Man­
gas lisas y euello vuelto de lana diagonal. 

Núm. 12. Peinado para «soirée».— Para formarlo se reúne todo el cabello, 
d e s p u é s de 
ondulado, en 
le parte supe­
rior de la ca-

: ' ' beza, sitio tn 
donde se dis­
pone en gra­
ciosos bucles 
y cocas hue­
cas. Tupé l i ­
geramente ri­
zado, cubrien­
do la frente. 

Número 13. 
Traje para 
niño de seis 
¿ o c h o años. 
Es de lana 
azul claro. 
Pantalón cor­
to. Blusa rusa, 
con plastrón 
de seda. Man­
gas huecas. 

Numeróla. 
Sombrero 
fantas ía .— 
Es de paja de 
Italia color de 
rosa. La copa 
se adorna con 
un pájaro ca­
prichoso eolo-
cado sobre un 
abullonado 
de gasa de se­
da blanca, con 
motas de ter­
ciopelo rosa. 

Número lí>. 
Traje para 
niña de seis 
á ocho años. 
De lanilla bei-
ge. Falda ple­
gada. Cuerpo-
chaqueta con 
aldetas do­
bles. Los de 
1 a n t e r o s , 
adornados 
con botones, 
se abren so­
bre una cami­
seta de fulard. 
Mangas hue. 

N Ü Í I . r 

NÚM. 13.—TRAJE P A E A 
D E G Á 8 AKOS 

NIÑO 

N r t M . I?.—PEISADO PAE*. «SOIBÉE» 

N Ú M . 16.—THAJE PARA MAÑANA 

cas, abotonadas en 
las bocamangas. 

Núm. 16. Traje 
para mañana.— 
Falda recta, de lana 
listada de tonos gris 
plata y azul. Chaque­
ta-frac de lana lisa 
azul oscuro. 1 os de 
lanteros, vueltos á 
modo de solapas, de­
jan al descubierto un 
plastrón de batista 
plegada, eon cuello 
alto, bajo el que se 
anuda una corbata 
de fulard fantasía. 
Mangas lisas. Toca 
de tul perlado y pa­
samanería. Tela ne­
cesaria: 5 metros de 
lana listada, doble 
ancho, y 2 metros de 
lana lisa, también 
doble ancho. 

N.°17. l.oTraje 
para ceremonia. 
Es de faya heliotro-
po.Cuerpo corto, con 
aldetas cortadas y 
bordadas al pasado. 
Les delanteros se 
abren sobre un plas­
trón bordado, rodeado de solapas fruncidas. Mangas huecas 
con puños bordados. Falda recta, plegada detrás. E l delan­
tero aparece bordado en forma análoga al cuerpo. Sombrero 
de paja negra, adornado con plumas y cocas de cinta. Tela 
necesaria: 14 metros de faya. 

2.o Traje para novia.—Falda de seda brochada, pro­
longada en larga cola. E l delantero se guarnece en el bajo 
con pabellones de encaje prendidos eon grupitos de flores 
de azahar. Cuerpo corto, con aldetas y plastrón de encaje. 
Este último se rodea con solapas de lo mismo. Mangas hue­
cas, con puños de encaje. Largo velo de tul ilusión, prendido 
con un grupo de flores de azahar. Tela necesaria: 24 metros 

de seda bro­
chada. 

Número 18. 
Traje para 
rec lb ¡ l r .— 
Chaqueta lar­
ga de lana l i ­
sa, con doble 
fila de boto­
nes de azaba­
che. Mangas 
de terciopelo, 
con abullona-
des de fulard 
y puños bor­
dados de sou-
tache de seda. 
Fa lda recta. 
E l delantero 
se adorna con 
una cenefita 
bordada y dos 
caídas de ter­
ciopelo, bor­
dadas en los 
extremos. Te­
la necesaria: 
10 metros de 
lana, doble 
ancho. 

Número 19. 
Traje para 
niño de sie­
te á nueve 
años.—Es de 
lana gris ace­
ro. Pantalón 
corto. Blusa 
marinera, con 
cuello de seda 
gris plata, ra­
yado por me­
dio de galo­
nes. Este eue­
llo se cierra 
con eordones 
de pasamane­
ría de seda so­
bre un pías-
(rdn liso. Man­
gas huecas. 
Ancoras bor­
dadas ador­
nan el p las­
trón y la man­
ga izquierda. 

V . — i . T B A J E P A E A CEBEMONIA 2, T B A J E P A E A NOVIA 

N Ú M . 14.—SOMBRERO FANTASÍA 

L A B O R E S 

Núm. 2. Cofrecito para guardar la 
labor.—La armadnra de este cofrecito es 
de junco barnizado. E l interior se forra con 
raso azul abullonado. La parte superior de 
la tapa se cubre con una aplicación de ter­
ciopelo bordada. 

Núm. 2. Detalles del bordado de la 
tapa del cofrecito núm. 2.—Estos moii-

N Ú M . ! 9 .—TBAJE PARA NIÑO DE 7 A 9 AÑOS 

vos se bordan al pasado con torzales de to­
nos matizados. 

Núm. 4. Puntilla al «crochet*.—La 
base de esta puntilla es un zig zag hecho 
con trencilla calada y rodeado de vueltas de 
barras. Las estrellas que forman la parte 
inferior de la puntilla se unen á la base por 
medio de una sencilla labor compuesta de 
bridas y piquitos de puntos de cadeneta. 

Núm. 5. Puntilla al «crochel».—Se 
ejecuta al través: 4 bar., 20 de ca., sobre loa 

NfJM 1 8 . — T B A J E P A B A RECIBIR 
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que se vuelve haciendo 3 medias bar., i8 bar., sobre 
los puntos de ca., la última sobre la bar., última de la 
vuelta precedente 2 de ca., una bar., se vuelve la la­
bor: 7 bar., 5 de ca., un medio punto sobre los de ca­
deneta de la vuelta anterior. Esta operación se repite 
cinco veces. Luego se vuelve la labor y se hacen: 5 de 
cadeneta, 2 bar., 5 de ca., 2 bar., una bar., vuelta; 4 
barras, 1 de ea., una bar., 5 de ca , l de ca., una barra, 
1 de ca., una bar., etc. Se vuelve la labor; 5 de ca., una 
barra, E> de ca., se pasa una bar., etc. De este modo se 
forman las onditas que terminan los picos de la 
puntilla. 

Excentricidades de artistas. 
E l gran violinista Paganini se hallaba en Verona el 

año 1817, entusiasmando al público con sus admira­
bles conciertos. 

E l director de orquesta del teatro, que era un tal 
Valdabrini, más notable como hablador que como 
violinista, se permitió decir que Paganini era un 
farsante, que sólo tocaba bien algunas piezas que te­
nía muy sabidas, y que él había compuesto un con­
cierto de violín ante cuyas dificultades se estrellaría 
la fama injusta del celebrado artista. 

Se enteró Paganini y pidió permiso á Valdabrini. 
para ejecutar alguna obra suya. E l director, que no 
deseaba otra cosa, le dio la partitura del famoso Con­
cierto. 

Verificóse el ensayo, y Paganini, en vez de ejecutar ' 
la obra á que me refiero, se entretuvo en improvisar, 
creando verdaderas maravillas con facilidad porten 
tosa. 

Con esto, los que presenciaron el ensayo quedaron 
convencidos de que Paganini era violinista prodigioso, 
pero también de que no podría tocar la producción 
del direetor de la orquesta. 

Valdabrini se acercó al gran instrumentista, y con 
aire de superioridad le dijo: 

—Veo, querido, que no os atrevéis con mi Concier­
to: no he tenido la satisfacción de oir una sola frase 
de él: al menos no la he conoeido. 

—No os apuréis, contestó Paganini; esta noche re­
conoceréis vuestra obra; sed indulgente si no la in­
terpreto á vuestro gusto. 

Llegó la hora de la función, y el público aguardaba 
«on ansiedad la composición de Valdabrini. Cuando 
tocó el turno al famoso Concierto, Paganini dejó el 
arco, y reemplazándolo con un delgado junco, ejecutó 
la producción que su autor creía imposible tocar sino 
después de largos y penosos estudios. 

La ovación que recibió Paganini fué inmensa, y el 
director de orquesta quedó como si, en vez de poner 
Paganini el junco en las cuerdas del violín, lo hubiese 
sacudido en su rostro. 

Hace ya bastantes años que se detuvo un elegante 
carruaje delante de una casa cérea de la Magdalena, 
en París. Apeóse un joven muy distinguido, y diri­
giéndose al portero, le preguntó si tenia habitaciones 
que alquilar. 

E l cancerbero contestó negativamente; pero el des­
conocido, señalando á una tablilla fijada en la puerta, 
replieó: 

—¿Y la habitación que indica ese papel? 
—Señor, contestó humildemente el portero, esa ha­

bitación no es para usted: es una guardilla. 
—Precisamente es lo que deseo. 
—iCómol ¿Quiere usted una guardilla? Mire usted 

que es muy mala. 
—No importa; me quedo con ella: ¿cuánto renta? 
—Cien francos al año. 
—Queda heeho el trato. 
Marchóse el joven, pero no tardó en volver con un 

mozo de cordel, portador de una caja de forma ex­
traña: 

—¿Qué será eso? preguntó la portera á su marido, 
después que metieron la extraña caja en la guardilla. 

—No he podido averiguarlo. E l inquilino me ha 
prohibido tener curiosidad y me ha dicho que no 
quiere recibir á nadie más que á un caballero alto que 
vendrá á trabajar con él. 

—¿No te ha dicho su nombre? 
—No: es un secreto. 
—Entonces no sabremos á quién debemos dejar 

subir. 
— Sí. E l caballero dirá estas palabras: En nombre 

del diablo. 
—lllum! |Eso me da muy mala espinal exclamó la 

portera. 
Por la tarde se presentó el embajador del diablo. 

Era un hombre de aspecto sombrío. 
Todos los días pasaba cinco ó seis horas en la guar­

dilla con el inquilino. 
Así transcurrió un mes, durante el cu«l los porte­

ros se alarmaban cada día más. A l fin se ocultó el por­
tero en el desván inmediato, y oyó el siguiente diálogo: 

—Continuemos. 
—Pero ¿cree usted que yo puedo representar bien 

al diablo? 
—Es difícil, pero lo conseguirá usted al fia y al 

cabo. 
— |Jesús! exclamó el porlero: han hecho pacto con 

Satanás. Yo no puedo consentir esa iniquidad. 

Y el pobre hombre bajó á escape la escalera y se 
dirigió á casa del comisario de policía, qnien no tardó 
en presentarse en la guardilla. 

—¿Quién es usted? preguntó el comisario al in­
quilino. 

—Giácomo Meyerbeer. 
—¿Y usted? 
—Levasseur, primer cantante de la ópera. 
—Ha sido usted acusado de tener paeto con el 

diablo. 
—Eso quisiera yo, contestó Levasseur, para inter­

pretar bien la parte de protagonista en esta ópera. 
Mire usted, señor Comisario. 

Y abriendo la extraña caja, enseñó los cuadernos 
de la partitura de Roberto el Diablo. 

—He alquilado esta guardilla, dijo Meyerbeer, para 
poder repasar su papel á Levasseur sin testigos; pero 
veo que, huyendo de la indiscreción, hemos venido á 
dar en la ignorancia. 

Durante la permanencia de Gottschalk en Jamaica, 
y en una de sus excursiones para ver y estudiar la 
ciudad de Kingston, penetró en una iglesia protestan 
te en el momento ea que ésta se hallaba llena de de­
votos. Hablaba el pastor de la caridad evangélica; 
pintaba con negros colores el triste estado á que ha­
bían quedado reducidas las familias de algunos infe­
lices náufragos perdidos en aquellos días entre las 
borrascas del mar, y empleaba todos los recursos de 
su elocuencia para conmover al auditorio y hacerle 
contribuir al remedio de tantas desgracias. 

Gottschalk, que escuchaba conmovido las palabras 
del sacerdote, divisa en uno de los ángulos del templo 
un órgano; movido por una idea feliz, se acerca poco 
á poeo, y procurando no ser visto, al instrumento; 
siéntate delante de él, imprime movimiento al fuelle, 
deja correr sus manos por el teelado, y da principio á 
una melodía de sabor religioso, tenue, triste, apasio­
nada, que hada pensar en los coros sublimes de los 
ángeles. 

La suavidad de la composición era tal, que no impe­
día á los fieles oir la voz evangélica del pastor; pero 
poco á poco éste, dominado por la influencia de la 
inspiración de Gottschalk, puso fin á sus palabras, 
fascinado, como todos los circunstantes, por las deli­
ciosas armonías escapadas del órgano. 

Poco á poco, el tema fué perdiéndose en notas di­
vinas que pusieron fin á aquella música improvisada 
y arrobadora. Entonces Gottschalk, cogiendo en la 
diestra el sombrero, depositó en él algunas monedas, 
recorrió todos los bancos del templo, recibiendo de to­
dos los circunstantes valiosos donativos, y apenas lle­
gado á la puerta, vació el sombrero en la falda de una 
anciana y desapareció. La cosecha de moneda fué pin­
güe, y á Gottschalk le eupo la satisfacción de haberla 
producido con la extrafíeza de su aparición y el influjo 
de su genio. 

C U R I O S I D A D E S 
LOS ABANICOS 

II 
En el siglo X V I I los pintores de abanicos formaron 

una corporación, cuyos estatutos aprobó Luis XIV de 
Francia el año 1078. Estos pintores aprendieron de los 
italianos á reproducir los cuadros más célebres, redu­
ciéndolos á las proporciones de los países; pero los 
franceses se adelantaron á los italianos, incrustando 
en el marfil del varillaje el nácar y la concha. Asi­
mismo esculpieron en las varillas escenas tomadas de 
cuadros y de estampas. 

En uno de los museos de París se conserva un aba­
nico de la época de Luid X V I , que perteneció á la reina 
María Antonieta. E l país es de finísimo tafetán, apa­
reciendo en él pintadas con mucha perfección varias 
escenas mitológicas. Un abanico del siglo XVIÍ, que 
se conserva en la colección de los esmaltes y joyas del 
Louvre, contiene preciosos adornos, formados con apli­
caciones pintadas sobre fondo de tul. 

Por aquella época el tamaño de los abanicos tendía 
á aumentar considerablemente, para armonizarse con 
la amplitud de los trajes, que llegaron á ser volumi­
nosos, gracias á la moda de ios puniera. 

Los más comunes tenían el país de teia ó papel do­
rado ó plateado por medio de polvos de oro ó plata; 
otros mostraban en el centro del país una especie de 
enrejado que servía á las damas para poder seguir 
viendo lo que ocurría alrededor suyo, cuando se tapa­
ban eon el abanico. La moda de estos abanicos con 
mirilla se atribuye á Niñón de Léñelos. 

En el siglo XVIII la abaniquería parisiense brilla 
sobre todo por la elegancia de los modelos, la riqueza 
del material y la delicadeza del trabajo. En 1730 se 
generalizó para la fabricación de los países de abani­
cos la tela y el papel. Los discípulos de Boucher pin­
taban en ellos preciosas escenas mitológicas ó cam­
pestres. La célebre Pompadour, que protegía á las ar­
tes, ha dejado su nombre á una clase de abanicos cuyo 
varillaje, de nácar ó marfil, estaba cubierto de delica­
das pinturas representando flores ó frutos. Se cita uno 
que usó, de admirable encaje, en cuyo país había cinco 
medallones de oro con otras tantas preciosas minia­
turas. 

En 1860 apareció en Burdeos un abanico que había 
sido regalado á la desventurada reina María Antonie­
ta el día de su boda. Era de tafetán de Florencia, en 
cuyo país aparecían perfectamente pintados por un 
lado ramitos de rosas y de miosotis, orlados eon len­
tejuelas, y tpor el otro las armas de Francia con una 
corona de oro, y en la parte inferior una crucecita del 
Espíritu Santo. E l varillaje era de marfil con incrus­
taciones y esmaltes. 

Gran número de abanicos del siglo XIII estaban 
adornados con magníficas composiciones de los más 
célebres pintores de aquella época. 

E l arte de pintar países de abanicos llegó á ser en 
aquella época esencialmente parisién. En los comien­
zos de la .Revolución aparecen en los países los retra­
tos de los hombres políticos que más llamaban la 
atención, ó las escenas que recordaban los dramáticos 
acontecimientos de aquel periodo de agitación. 

Bajo la dominación de la primera república, cuando 
las modas griegas y romanas se hallaban en todo su 
apogeo, se usaron mucho los abanicos con camafeos; 
pero no tardaron en ser reemplazados por otros de 
gruesa tela, en los que sé pegaban estampas. 

Durante el Directorio, las señoras adoptaron los 
abanicos de crespón con lentejuelas y varillaje de 
sándalo. Cuando Napoleón Bonaparte regresó de la 
campaña de Egipto, el busto del primer cónsul, ro­
deado de motivos alegóricos, apareció en todos los 
abanicos. En la época del primer Imperio, la moda 
fué favorable á los abanicos pequeños, cuyos países 
solían ser de gasa con aplicaciones de seda, y algunos 
de ellos estaban adornados con perlitas de acero. 

La Restauración produjo los abanicos anagramáti-
cos, es decir, con dibujos ó bordados .en los que apa­
recen en forma de anagrama el nombre de la dueña 
del abanico, ó el de su adorador, ó el del santo de su 
devoción, ó el de un personaje célebre de su sim­
patía. 

En 1830 volvieron á usarse los abanicos grandes, 
conocidos en España con el vulgar nombre de perico­
nes; pero después de la revolución de Julio se repro­
dujeron con gran profusión los modelos de los tiem­
pos de Luis XIV, Luis X V y Luis X V I , que han sido 
desde entonces, y siguen siendo, los tipos de la fabri­
cación contemporánea. 

No ha sido España la nación que menos se ha dis­
tinguido por su buen gusto en la fabricación de aba­
nicos; y como por añadidura las españolas son, según 
fama universal, las que con más gracia y desenvoltura 
manejan este accesorio del adorno femenino, de se­
guro que todas conocen las diferentes clases de aba­
nicos que han ido sucediéndose. 

La China y el Japón son los únicos países del mun­
do que por la baratura de sus abanicos hacen compe­
tencia á Francia, España é Italia. 

Para que vean nuestras lectoras la reputación de 
que gozan en el extranjero, citaré lo que ha dicho un 
literato francés: «Una mujer española—ha escrito— 
aventaja con su abanico á los Generales más diestros 
en la táctica. Tan pronto le abre con la pomposa len­
titud y la concienzuda elegancia con que arquea su 
irisada cola un pavo real, como le agita con perezoso 
abandono ó con dominadora vivacidad. Otras veces 
cierra el abanico, produciendo un ruido que se aseme­
ja al batir de alas de un pájaro, ó se lo coloca gra­
ciosamente bajo su torneada barba, logrando de cual­
quier modo los más brillantes triunfos sobre cuantos 
la contemplan. Además—prosigue el autor á quien 
cito,—las mujeres españolas suelen decir con el aba -
nico, sin despegar los labios, mucho más que las mu­
jeres de otros países que tienen el don de hablar con 
elocuencia.» 

E l abanico, en las postrimerías del siglo X I X , es 
una verdadera joya artística, llegando á ser su vari­
llaje la última expresión del buen gusto. 

Desde que existe la moda, que se perpetúa con rara 
intermitencia, de que en los países de los abanicos 
pongan versos los poetas, frases melódicas los músicos 
y acuarelas ó dibujos los pintores, constituyen ver­
daderas alhajas que sus poseedoras guardan con el 
mayor esmero. 

En Francia se conserva la leyenda de las señoras 
que con más distinción y gracia han manejado el aba­
nico. Cítanse, entre ellas, á la famosa Montespán, Ni­
ñón de Léñelos, Armanda Béjars, y á las actrices Cai-
sin y Champmeslé. 

De todas estas célebres mujeres, y de algunas otras, 
se ha dieho, con razón, que el abanico es un cetro en 
sus manos. 

La señorita Contat, que fué también una famosa 
actriz, tuvo verdadero capricho en poseer los abanicos 
más bellos, más ricos y de todas las formas conocidas. 
Era tal el número de ellos que poseía, que puede ase­
gurarse que reunía la más completa colección; y como 
los países ostentaban composiciones tristes ó alegres, 
los elegía según la situación en que se hallaba su áni 
mo en el momento en que quería abanicarse. 

Un cronista de su tiempo refiere de qué manera se 
servía del abanico la célebre actriz. Para solaz de las 
lectoras citaré su reseña: 

«Reina absoluta en todo lo que se relaciona con el 
arte encantador de hacer uso del abanico, imitaba en 
el manejo del aéreo adminículo á las damas de la no­
bleza, á las mujeres del pueblo enriquecidas, á las 
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eoquetas, á las mojigatas, á los abates italianos, y á los 
principes rusos. 

»De exprofeso hizo un viaje á España para estudiar 
el arte que la docta Inés de Mendoza enseñaba á las 
señoras de su tiempo en 99 lecciones (1). E l célebre 
Rubens no se desdeñó en pintar un abanico para la 
Contat, y llegaron á costar tanto los que todas las se­
ñoras deseaban obtener, que los economistas de aquel 
tiempo declaran que representaban ocho millones de 
francos el valor de todos los abanicos que había en 
París y en Versalles.» 

Hasta aquí el contemporáneo de la actriz. Para ter­
minar esta rápida reseña histórica, apuntaré lo que 
un célebre poeta contemporáneo dijo, después de ver 
el abanico en manos de nuestra compatriota la empe­
ratriz Eugenia: que era el cetro del mundo en manos de 
una mujer hermosa. 

D A N I E L G A R C Í A . 

C R Ó N I C A D E V E R A N O 
La belleza perdida.—Una gran tristeza.—Edificar sebre are-
|B na.—Sermón perdido.—En Biarritz.—Capitulo de ha­

das.—Desdichas de Soberanas.—Tristes pronósticos.—El 
teatro Real. 

iQué efímero es todo lo que se funda en cosas tan 
pasajeras y deleznables como la belleza! 

En una de mis recientes expediciones por los Bajos 
Pirineos he hallado, en un pueblo próximo á la fron­
tera de España, á una dama compatriota nuestra que 
fué de extraordinaria hermosura. Desfigurada por los 
años y por la edad, se ha encerrado en una casa mo­
destísima, donde vive sola con una antigua y fiel ser­
vidora, sin experimentar los goces de la familia, que 
son los únicos consuelos verdaderos cuando las triste­
zas llegan, ni los atractivos de la amistad y de la con­
sideración, que recompensan de otras pérdidas que 
traen en su rápido correr el tiempo. 

Pasar los años más hermosos de la existencia en 
medio de la frivolidad y del lujo, sin edificar nada 
sólido para cuando llegan los días de la vejez, es el 
colmo de la imprevisión, y se expía eon amargos su­
frimientos. La dama á que me refiero goza todavía de 
los recursos pecuniarios, restos de una gran fortuna. 
Pero ¿cuál sería su situación si no le quedase ni aun 
esto? 

Después de pasar con ella una tarde sumidos en el 
gran dolor de recordar los buenos tiempos en la des­
gracia, me despedí con pena de aquella mujer que fué 
tan hermosa, y que no ha cuidado de crearse más 
atractivos que los que le proporcionaba su belleza. 

—¿Volverá usted á París este invierno? la pre­
gunté. 

—No lo sé, contestó con tristeza. En mi situación 
actual temo grandes decepciones; me asusta la idea 
de verme sola; y soledad por soledad, prefiero la de 
estos lugares retirados, donde la tranquilidad es com­
pleta. 

|La reina de los salones; la que tuvo tanto tiempo 
el cetro de la elegancia y de la belleza, pasando sola 
y abandonada el invierno en una aldea de los Piri-
neosl 

No tuvo Napoleón una más triste Santa Elena. 
Cuando al día siguiente vi en la terraza del Casino 

de Biarritz á las beldades en boga luciendo su ele­
gancia y su belleza entre los acordes de la música y 
los rumores de las olas, estuve tentado á gritarlas 
como un misionero antiguo: 

—iDetenóos y escuchad una triste historia que os 
interesa! 

|Cómo se hubieran reído de mí aquellas beldades 
griegas, inglesas, francesas y españolas que forman el 
público cosmopolita del Casino de Biarritz! Y, sin em­
bargo, algunas podían haber utilizado el ejemplo, por­
que la belleza, como las rosas, vive el espacio de una 
mañana, y hay que pensar en algo serio durante los 
hermosos días, si no se quiere que sea triste y fría la 
noche de la vejez. 

Se ha bailado en casa de lady Mellor, con la alegría 
y el encanto que tienen todas las fiestas en aquella 
elegante morada que reproduce á orillas del mar el 
confort y la distinción de las grandes casas inglesas. 

Silvia Xiquena, la hija de los duques de Vivona, 
está hecha un prodigio de juvenil hermosura; las se­
ñoritas de Santa Coloma sostenían con ella el pabe­
llón de la hermosura española en medio de aquel con­
curso de bellezas de todos los países. 

Con esta fiesta espléndida ha comenzado la tempo­
rada animada de Biarritz, que continuará con las ca­
rreras de caballos, y que no terminará hasta que avan­
ce Octubre. 

E l palacio que fué de la emperatriz Eugenia se está 
arreglando para que sirva de residencia á la reina 
Natalia de Servia, que buscará allí alivio á las triste­
zas de madre, de esposa y de reina, que la afligen en 
todo el esplendor de su belleza. 

iMalos vientos corren paia las Soberanas! La empe­
ratriz de Austria dicen que ha perdido la razón y viaja 
buscando reposo, sin hallarlo en ninguna parte. 

De la reina de Rumania, la interesante Carmen Sil-
(1) Es una lastima que no se conservo el manual ó trata­

do do ostas 99 lecciones; poro declaro francamente mi igno­
rancia; no ha llegado a mi noticia que oxista. (¿V del A.) 

va, se cuentan tristezas que podrían servir de asunto 
á las elegías que en otro tiempo escribía. 

La reina madre de Portugal pasa las horas y los 
días á orillas del mar, escuchando el rumor de las 
olas, que pareee que le cuentan la historia de los dul­
ces sueños que la sonrieron euando, al pisar los um­
brales de la juventud, salió de su patria, la hermosa 
Italia, para ceñir con una diadema real sus cabellos 
de oro. 

La triste realidad ha desvanecido aquellos sueños. 
lLa felicidad no se alberga bajo los blasonados techos 
de los palacios; y vosotras, las que habéis mirado al­
guna vez con envidia á las alturas, podéis consolaros 
pensando que tenéis la dicha más cerca: en la cuna de 
vuestros hijos, en el reino dilatadísimo, pero más tran­
quilo, de vuestro hogarl 

E l capítulo de bodas, de que ya.han hablado los pe­
riódicos diarios, es numeroso. E l palacio de Cervellón 
se animará con la presencia de la nueva marquesa de 
Castel Moncayo, que residirá allí con su esposo y con 
los padres de éste, los duques de Fernán-Núfiez. 

El Sr. Aragón pedirá su mano á la hermosa señorita 
Blanca de Casa Torres. Es un opulento propietario de 
la comarca cuyo nombre lleva. 

Los marqueses del Portazgo se instalarán en Madrid 
después del viaje que emprenderán de recién casados. 
En su boda los apadrinarán el conde de Catres, her­
mano del novio, y la condesa de Villalba, hermana 
política de la novia. 

El invierno próximo no promete ser muy animado 
en los salones madrileños. E l duque de Fernán Náfíez 
está muy delicado de salud; la duquesa de Bailón no 
regresará á Madrid hasta el mes de Febrero; la du­
quesa de Medinaceli y la marquesa de Viana visten 
reciente luto por la muerte de su hermano el marqués 
de Peñaflor; el embajador francés que reemplaza al 
amable y hospitalario M. Cambón, es soltero, y todo 
esto indica que habrá muchos salones cerrados. 

Pero Dios mejora sus horas, como dice un antiguo 
adagio, y no hay que hacer todavía tristes pronós­
ticos. 

La compañía contratada para el teatro Real es no­
table, y en ella figura el tenor Tamagno, del que guar­
da nuestro público tan gratos recuerdos. 

E L A B A T E . 
Biarritz, Septiembre del 91. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Mariquit Halaga.—Transmito á Sal vi los deseosjjue 

me manifiesta, y puede usted creer serán atendidos con 
toda la prontitud que nos sea posible. 

Tulipán negro.—El Administrador me da cuenta de 
su encarguito.—Ninguna de las cartas á que usted 
alude ha llegado á mi poder; de otro modo, hubiera 
tenido mucho gusto en contestar á su pregunta como 
hoy lo hago.—El uso de la Crema de la Meca es senci­
llísimo: después de haberse lavado el rostro con agua 
clara, se extiende sobre él, y con la mayor igualdad 
posible, una ligera capa de crema; á continuación se 
pasa por el cutis un fino lienzo y la borla de los pol­
vos. Haciendo diariamente tan fácil operación, se con 
serva la piel blanca, suave y perfumada.—Quedo de 
nuevo á sus órdenes para cuanto le ocurra. 

O. L., Murillo de Rioleza.—Apunto sus deseos, y los 
tendremos presenten 

B. L. y C, Lage.—L&. reclamación fué inmediata­
mente atendida. 

X. Y. y Z.—En los grabados de este mismo núme­
ro encontrará los modelos que le son necesarios.— 
Tengo de él muy buenas referencias, pero me es de 
todo punto imposible garantizar á usted sus resulta­
dos.—Sí; puede ser muy bien de terciopelo ó peluche. 
Abrigo la ilusión de que se cumplirán sus amables 
profecías. 

Mariposa.—Utilice usted la tela cuya muestra me 
remite, para el objeto á que se refiere; pero no sola, 
sino en combinación con un tejido de seda ligero; 
crespón de la China, fulard ó tafetán de un color 
liso.—Si está en buen uso, no me parece mal la re 
forma que proyecta. —Apruebo en todo y por todo su 
proceier en esta ocasión. 

A. Tulila.—La jardinera de junco barnizado conté 
niendo plantas de salón, estará muy bien delante del 
balcón del saloncito de confianza.—Batista ó nansú 
de un tono azulina, rosa pálido, malva ó heliotropo. 

T. V. de V., Zaragoza.— Elija usted un traje de ca­
chemir de Escocia, gris plata ó beige. El sombrero 
que me describe es bonito, y puede usted seguir usán­
dolo durante uno ó dos meses. Confieso que desde 
luego he sentido hacia UBted vivas simpatías, y que, 
por lo tanto, tendré verdadero placer en contarme en 
el número d e sus amigas. 

A una admiradora de Eiffel.—¿Por qué no? Yo 
aseguro á usted que lo encuentro muy razonable. 

Mistress Cursi.—Ha los números 123 y 125 de nues­
tro semanario, y en los artículos titulados La vida so­
cial, encontrará usted detallada contestación á todas 
sus preguntas. 

V. del V. — Se pidieron los patrones á París y le se­
rán remitidos tan pronto como se reciban.—Un metro 
en cuadro, todo lo más.—Las sedas argelinas de tonos 

matizados se emplean eon muy buen éxito para esa 
clase de labores.—Si es en corta eantidad, no hay in­
conveniente. 

¡Triste de mil—Debe usted contestar á las cartas de 
pésame de sus amigos, expresando agradecimiento por 
la parte que han tomado en su dolor.—Durante los tres 
primeros meses, sí; pasado este tiempo, no es necesa­
rio.—No trato de consolar á usted, porque comprendo 
que sólo el tiempo podrá procurar algún alivio á sus 
pesares; pero de ellos participo, reiterando á usted mi 
sincera amistad. 

S. S. de S.—El encaje Richelieu ó Renacimiento, me 
parece muy adecuado para el objeto. Puede usted ha-
eer los festones y cordoncillos con fino torzal de un 
tono pálido, y le aseguro que la labor resultará lindí­
sima.—Los ramos simétricos, por bonitos que sean, 
están un tanto pasados de moda. Las flores se colo­
can en jarrones y centros, sueltas y colocadas en atur­
dido desorden.—Si usted quiere, pediremos á París los 
patrones de la chaqueta que tanto le gusta, y de este 
modo podrá usted confeccionarla con toda facilidad. 
Como tejidos á propósito, citaré á usted el paño de 
damas de un tono liso, ó la lana inglesa, formando 
mezclilla ó menudos dibujitos. 

C. de C, Contña.—Se le remitió la cajita de Polvos 
de Candor Rachel.—Efectivamente, estos polvos favo­
recen mucho á los tipos morenos.—No hay por qué. 

Brillante.—Queda hecho el traslado, y supongo en 
su poder los números que le faltaban.—No, señora. 
Ha hecho usted muy bien, pues siempre tendré gusto 
en atender y servir á tan buena amiga. 

B. D. de A., Valencia.—Abrigo la esperanza de que 
no sueederá lo que usted se teme; es usted demasiado 
discreta é inteligente para no salvar la situación, por 
difíeil que ésta sea.—El eachemir de Escocia se em­
plea mucho para trajes de entretiempo.—La ondula­
ción de todo el cabello es indispensable aun para los 
peinados que no son de estilo griego. Esta se consi­
gue fácilmente y con toda perfección usando las On-
duladoras Marqarita. 

A Lolita.—Tengo mucho gusto en describir á usted 
un modelo de matinée tan nuevo como elegante. Es de 
fulard fondo gris Dlata, sembrado de motitas coral. La 
espalda modela el talle y se prolonga por medio de 
una aldeta fruncida. Los delanteros, bastante largos, 
se fruncen en los hombros y forman, á partir de la 
cintura, una especie de corselete abullonado. E l mati­
née se adorna con un cuello vuelto, terminado en cho­
rrera, de gasa de seda gris plata, festoneada en los 
eontornos con seda coral. Doble cinturón de faya co­
ral anudado en un doble lazo. Mangas huecas con 
vuelillos de gasa festoneada.—El modelo que me in­
dica para el trajecito del niño, me gusta mucho.—Gra­
cias mil por sus bondades. 

Hija del Cid.—Se le remitió el número extraviado. — 
Entre los más acreditados ortopédicos de Madrid se 
encuentra Chevalier, que tiene su establecimiento en 
la calle del Desengaño, núm. 10.—Nada de eso; estoy 
siempre á sus órdenes. 

Qiovanna.—El regalo deb» consistir en una joya 
de más ó menos valor: alfiler, pulsera, pendien­
tes, etc.—Es usted sumamente modesta, y me permito 
no dar crédito á sus afirmaciones. 

A. X.—Felicito á usted por sus aficiones, que prue­
ban que es usted poseedora de delicados sentimien­
tos.—Si el hilo chino no es de su agrado, puede em­
plear para el bordado algodón blanco bastante fino. 

S. B., viuda de D.— No está usted mal informada, 
ni mucho menos : la Nieve Pompndour está recomen­
dada, con especialidad para los climas húmedos, y 
proporciona resultados inmejorables.—Si usted lo de­
sea, no hay inconveniente.—Puesto que es usted tan 
amable que lo deja á mi elección, le diré que doy mis 
preferencias á la toca de eneaje y pasamanería.—Agra­
decemos á usted mucho las nuevas suscritoras que 
nos facilita.—No está obligada en modo alguno. 

A una aragonesa.—Unas zapatillas de terciopelo 
con la labor dibujada y empezada, y los materiales 
necesarios para terminar el bordado, costarán á usted 
de 20 á 35 pesetas, precio al que hay que agregar los 
gastos de porte y embalaje. 

Valentina C.—Acepto muy complacida el favor que 
me dispensa. ¿Quiere usted que responda á su pre­
gunta con entera franqueza? ¿Sí? Pues diré á usted que 
la juzgo tan inteligente como simpática y graciosa. 

L A SECRETARIA. 

U N B U E N R E M E D I O 
A sabañones no expongo 

mis manos en la estación 
del frío, usando el jabón 
de los Principes del Congo. 

Jiiuom-ri» <le Víctor VaiNüier, París. 
Depositario: Melitón Boldú, Valverde, 37, Madrid. 

R E C L A M A C I O N E S 
Han i ido las de la semana anterior de Burgos, Tala-

vera la Real, Valencia, Murillo de Río Leza, Morón, 
Astillero, Ribadeo, Tarancón y Baltar. 

Heservadoa los derechos de propiedad artística y literaria. 

Imprenta de K, Rublfloa, pía» de la Paja, T bit 
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8 LA. ULTIMA MODA 

P A S A T I E M P O S 
90 

CHARADA 
— Una dos, tres, cuatro dos 

que hay en la tercia segunda 
todo. 

—No, que'me hace daño. 
—I Aprensión! 

— Y no me gusta. 
91 

CUADRADO 

Sustituyanse los puntos por letras, de 
modo que se lean horizontal, vertical y 
diagonalmente seis nombres de mujer. 

E. N. 

02 
MUTILACION DE PALABRA 

Si le quitas á mi todo, 
que es el nombre de una villa, 
las dos letras del ñnal, 
al punto salta á la vista 
un terreno que produce 
en América y la India 
una planta sorprendente 
de cuyo fruto fabrican 
cierta cosa que en las casas 
es apreciada y precisa; 
mas si al hombre de mi todo 
le separas ó eliminas 
cuatro letras del final, 
resulta, lectora pía, 
ese fruto que es tan blanco 
y que después, de sus fibras 
se forma cosa muy útil 
para sastres y modistas. 
Siempre quedará del todo, 
si es que siete letras quitas, 
lo que laa letras restantes 
bien claramente te iudican; 
y ya, para terminar, 

L A ÚLTIMA MODA 
Número melto, férvido por los Centros de suscrición, 2 5 ceñimos. S u s e r i e i o n c s 

d i r e c t a s . — E n 1» Península: tres meses) 3 pesetas. Seis, 6 . Un año. 1 Sí. Por comi­
sionado, 5 0 céntimos mis cada trimestre.—Cuba y Puerto Rico: un año, 5 , 3 0 pesos 
oro.—Filipinas: 6 p. f.—Portugal: seis meses, 1 . 6 0 0 reis. Un año, 3 . 0 0 0 . 

S o n H í t e n t e * e x c l u s i v o s de L A T Í I / T E M A . M O D A : e n Chiba, d o n 
J u a n J u l i , H a b a n a ; e n P u e r t o R i c o , < L a P r o p a g a n d a L i t e r a r i a » ; 
e n M é x i c o , l o » s e ñ o r e s ) J . B a l l e s o a y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e s , 
XJ. M a r c e l i n o B o r d o y ; e n l a R e p ú b l i c a d e l TJrugruay, D o n a A n t o n i a 
P i t t a l u g a ; e n "Venezuela , los S r e s . G r a e l l s , h e r m a n o s ; e n e l E c u a d o r , 
D . P e d r o J a n e r ; e n B n c a r a m a n g a , los S r e s . C a l d e r ó n y L » i t m « ; 
e n G u a t e m a l a , D . A n t o n i o Partearas; e n C n r a c e " , ~D. fi. V. V i l l a -
o í a n , e n S a n t a M a r t a . D . J . B B a r r o s ; e n B o l i v i a , ~D. J o s é M a n a F a r -
f á n ; y e n P o r t u g a l , M i d o e s y C.» 

m 

: 

O B S E Q U I O 
A N U E S T R A S S T J S C R I T O R A 8 

Eatndlo médico de la di fter ia y an 
tratamiento mas eticas.—Un tomo en 4.° 
de 100 páginas: 2 pesetas ejemplar en las princi­
pales librerías. 

Retacos médicos.—(Colección de apuntes 
é instrucciones populares fisiológico-higiénicos.) 
Un tomo en 4.» de 60 páginas: 1 peseta ejemplar. 

Higiene de l a Infancia.—(Instrucciones 
populares á las madres de familia.) Un tomo 
en4.° de 87 páginas: 1,50 pesetas ejemplar. 

Estas tres obras, originales deD. Manuel Corral 

Í'Mairá, nuestro colaborador, pueden adquirirlas 
as suscritoras de ¿ a U l t ima Moda, juntas ó 

separadas, como obsequio especial, por la mitad 
del precio marcado, remitiendo el pedido, acom­
pañado del importe en sellos de tranqueo, al au­
tor, médico-cirujano de Talavera la Real, en la 
provincia de Badajoz. 

P E R F U M E R I A D E C A N D O R 
De •< Félix lañen!, químico, París. 

Polvos de Candor. 
( B L A N C O S , ROSA, R A C H E L ) 

Precio en Madrid, en nuestra Administra­
ción, 4 péselas caja. 

Jabón de Candor. 
La pastilla, una peseta en Madrid. 

Afiui dentrl l lca de Candor. 
El fraseo pequeño, 2,50 pesetas en Madrid. 
E l frasco grande, 4 pesetas. 

C R E M A D E L A M E C A 
D u s s e r , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y h:'ce desaparecer 
todas las pequeñas imperfeoci raes —Se ven­
de en la Administración de L A U L T I M A 
M O D A al preoio de 5 pesetas, 

PERFUMERIA HIGIENICA MARTIAL 
Ag-ua de Melisa de los Carmelitas 

MARCA DEL PADRE MARTIAL 
Esta agua es muy eficaz para combatir las en­

fermedades del estómago, digestiones difíciles, 
calambres, etc.—Precio: en Madrid, frasco gran­
de, 2 pesetas. Idem pequeño, 1,25.—Puede adqui­
rirse en la Administración de L A U L T I M A M O D A , 
Claudio Coello, 13.—Se remite á las estaciones 
de ferrocarril, siendo los gastos de porte de cuen­
ta del destinatario. 

P A T R O N D E EQUIPO PARA VESTIR D E 
1 corto á los niños. Se con pone de las siguien­
tes piezas: 1. Camisa de día. - 2 . Camisa de dor­
mir S. Chambra.—4. Justillo.—5. Babero—6. 
Pantalón pañal.—7. Traje ito interior.—8. Tra­
je para casa.—9. Delantalito. —10. Traje de ves­
tir.—11. Abrigo.—12. Botita. 

Precio en Madrid, en nuestra Administración, 
6 pesetas. En provincias, franco de porte y certi­
ficado, 6,7} pesetas. 

L ECO DE L A ZAPATERÍA ESPAÑOLA 
T A M E R I C A N A , órgano defensor de los intere­

ses de la industria de zapatería y curtidos. Se 
publica los días i .° y 16 de cada mes, y regala 
patrones y figurines.—Cuesta la suscrición: en la 
Península, tres meses, 8,75; seis, 6,59; nn año 
12,50. En la América española, un año, tres pesos 
fuertes oro.—Administración, Concepción Jeró-
nlma, 7, principal. 

E 

te diré, lectora mía, 
que la villa de que hablo, 
sino mienten mis noticias, 

encuéntrase situada 
en mitad de Andalueia. 

A . DE L A V . C H . 

SOLUCIONES 
A l núm. 79.—Charada: 

ESPAÑOLA 
La han presentado las señoras y seño­

ritas: Carmencita Beltri Villaseca; Flor 
en capullo; Severa Lubary Placeres; Cris-
tobalina; Amalia Lubary; Gloria García 
Celada y Muñoz; Brisa del Miño; A . de la 
V. Ch.; Una suscritora de Escoriaza. 

A l núm. 80.—Rompecabezas: 
A M A L A RICO 

BARCELONA, P A M P L O N A , TARRAGONA, 
LÉBIOA, S E V I L L A , CÓRDOBA, OVIEDO, 

CÁDIZ, CORUÑA 
La han presentado las señoras y seño­

ritas: Carmencita Beltri Villaseca; Adela 
Normes; Cristóbalina; Severa Lubary Pla­

ceres; Amalia Lubary; Gloria García Ce­
lada y Muñoz; María del Carmen Lavi-
ña; Brisa del Miño-, De lo civil se pasa á...; 
Pepita Martínez de la Peña; Dolores de 
Benito y Marín; Una suscritora de Esco­
riaza; Ignacia Erce de Mongado. 

A l núm. 81.—Diálogo enigmático; 
TECLA 

La han presentado las señoras y seño­
ritas: Gloria García Celada; For ever; Ma­
ría del Carmen La viña; Brisa del Miño; 
De lo civil se pasa á.,.; Mi pensamiento 
está en Granada; Nidia; A . de la V . Ch ;; 
Pepina Martínez de la Peña; Una suscrir 
Ura de Escoriaza; Ignacia Eree de Man­
gado. 

CORRESPONDENCIA 
A B. B.—Doy á usted gracias por las 

frases tan afectuosas que me dedica en 
su carta. Será usted complacida. * 
TM. V.— Llegaron tarde á mi poder las 
soluciones á los pasatiempos 76 y T» 
pero eran buenas. 

[8IBILA 

PASTA CIRCASIANA 
Suaviza y blanquea las manos. Precio en Ma­

drid, 8EI8 PESETAS. Las señoras suscritoras 
de provincias pueden dirigir el pedido a nuestra 
Administración, siendo de su cuenta los gastos 
de porte. 

Ü L JUGUETE NUEVO, O O MEDI A D I 
l j s a l ó n , en nn acto, por Joan de Luz.—Preoio 
ana peseta.—Pídase á la Administración de L A 
(TLTTMÍ M O D A . 

AGUA DUSSER 
Acreditado especifico para devolver al ca­

bello su primitivo color, en los tonos castaño 
claro, castaño oscuro y negro. Su empleo no 
produce, ni olor desagradable, ni manchas en 
la piel, ni obliga á un uso diario, como las 
Tinturas progresivas, bastando dos ó tres 
aplicaciones para obtenerse el resultado. 

Cada frasco en su correspondiente caja, 6 
pesetas en Madrid. En los puntos donde hay 
estación de ferrocarril se remite, siendo de 
cuenta del comprador el gasto del porte. 

Harina azoada lacteada 
preparada por J . Stedman de Londres. Bis 
el mejor alimento para los niños y perso­
nas débiles. Se vende á 1,50 pesetas lata de 
medio kilo en las mejores farmacias, dro­
guerías, y tiendas de ultramarinos. 

PcposnUo: Mayor . 28, eolonlslW-

PATRÓN DE CANASTILLA 
Se compono de las siguientes piezas: 1. Gorro 

forma herradura.—2. Capillo.—S. Gorro, forin* 
redonda.—1 y 5. Baberos.—6. Bottia.—7. Chapo»9 

para recién nacido.—8. Camisa.—9. Chapona de 
mayor tamaño.—10. Capelina.—11, Pantalón-I"*' 
flal.—12. Cubrepaflales.—18. Traje para el bau­
tizo.- 14. Capa.—15. Blusita para vestir al nU*0 

de corto.—16. Abriguito.—17. Trajecito oon es-
davina. 

Precio en Madrid, en nuestra Adminíjtración, 
pesetas 
En provínolas, franco de porte y oertifloado, 

8,75 pesetas. 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

P o l v o * . A r t o * I 
e s p e c i a l 

PREPARADO AL BISMUTO 

P o r C H . F A Y , P e r f u m i s t a 
Q, irae de l a . Paix, 9 . PARIS 

J U A N B . B A R R O S 
Agente general de periódicos nacionales y ex-] 

tranjeros, y centro de suscriciones en Santa Mar­
ta (Colombia). 

RODAJAS PARA SACAR PATRON SS.-
"Preolo en Madrid: 1,25 pesetas. . 9 

En provínolas, Inoluído porte y oertlnoaao, 
pesetas. Diríjanse los pedidos á la AdmtoW"^ 
clin de L A U L T I M A M O D A . 

L A PATE EPILAT0IRE DUSSER 
Prwííeirinda en 1816 destruye hasta las raices el vello del rostro de las damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicado. SO a ñ o s de éxito, de altai recompensas on las Exi'oslc'0 i.,. t»,?in« ,io «h«.tji«i(lnr de varias familias relnnntes y los miles do testimonios, de los cuales varios emanan de altos personages del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escelente calidad de esta prepa 
Se vende en cajas, para la barba y las mejillas, y en 18 c a j a » para el Digow ligero. — U t r 

• el marm >L— D T J S B G R , Inventor, X, R T J B J B A N - J A C 
En Madrid : MELCHOR GARCIA, depositario, 

conWi 
U E S - R O U 8 B B A U , P A R I S Í ( E n Aménca. m todas las Perfumerías).'™' """" ' ' .Ta, 

— En Barcelona • VIGENTE F E R R K R , depositarlo, y en las Perfumerías LAFONT, • » 

bigote ligero. — L E P I L I V O R E destruye si vello loqulllo de los brazos, volviéndolos con su empleo, blancos, Anos y puros 
B J E A N - J A C Q U E S - R O Ü g " 

y en las Perfumerías PASCUAL, FRERA,* INGLESA. URQUIOLA, «te 
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